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Se ha dicho que las naciones se constituyen como comunidades imaginadas 
cuando su cultura letrada se encarna en el sentido común a través de lite-
raturas que dan la clave de la identidad futura. Asimismo, la idea de un 

público lector requiere concebir también la dimensión material del libro. Para 
definirlo rápido: un mercado. Es decir, editores, distribuidores, libreros, junto 
con escritores, traductores, tipógrafos, canillitas, diarios, revistas, folletos y 
libros de acceso masivo. 

Producida la unificación nacional, el dilema de la identidad aparecía como un 
enigma a develar. Un mundo de papel impreso ayudaría a conformar un universo 
de versiones sobre la realidad capaz de articular el todo social, aunque con ten-
siones y disputas de sentido. En la Argentina, la construcción del lector popular, 
prácticamente restringido durante el siglo XIX a los periódicos y folletos gau-
chescos, entrado el siglo XX dio con figuras promotoras de nuevos formatos que 
segmentaron públicos —trabajadores, mujeres, niños— impulsando una moder-
nización acelerada.  Así, la provisión europea, mayormente española y francesa, 
fue reemplazada por productos locales. Tanto la colección de La Nación, pionera 
en poner al alcance del público lector autores de la literatura universal, como las 
publicaciones de las izquierdas en ascenso —anarquistas, socialistas, comunis-
tas—, fueron configurando un mapa de temas que diseñaron las identidades en 
ciernes. Pero también la búsqueda de nuevos públicos por parte de empresarios 
avezados produjo libros y publicaciones periódicas de alcance masivo y temática 
popular. Desde la novela romántica a la literatura infantil, pasando por el drama 
social o el deporte, géneros y autores fueron diversificándose hasta constituir un 
campo cultural de masas que dio origen a la profesionalización del escritor a la 
vez que propició espacios para las nuevas identidades en devenir. No es pensable 
la Argentina sin las colecciones dirigidas por José Ingenieros, Ricardo Rojas o 
Roberto J. Payró, o las ediciones Tor, las revistas El Gráfico, Para Ti o Billiken, o los 
emprendimientos de Antonio Zamora y Natalio Botana, por poner solo algunos 
ejemplos. La exposición Lea Vd. estos libros permite reflexionar sobre las trans-
formaciones en el mundo editorial que, en apenas un par de décadas, forjaron la 
base material de la cultura letrada argentina.

Guillermo David
Director Nacional de Coordinación Cultural

de la Biblioteca Nacional

La formación 
de la cultura letrada

Suplemento “El libro”, La Nación, 21 de septiembre de 1928.
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Identidad 
nacional 

y cultura 
impresa

Las últimas décadas del siglo XIX en Argentina fueron 
testigo de una serie de iniciativas políticas que modi-
ficaron taxativamente la naturaleza de lo que hoy es 

el país. Los últimos focos de resistencia a la hegemonía por-
teña y sus pretensiones de monopolizar el destino económico 
de un conjunto de provincias tan distintas como enfrentadas 
habían sido derrotados. Se abría, entonces, una nueva etapa: 
la de gestar un Estado nación unificado. Eso implicaba, por un 
lado, construir el andamiaje administrativo que permitiera 
desplegar y consolidar la estatalidad en todo el territorio y, 
por el otro, inventar una nación, es decir, establecer un “noso-
tros” allí donde durante décadas habían primado las disputas 
y latía fuerte el dolor por la reciente derrota. Pero además, no 
solo se trataba de anudar en una misma identidad nacional 
una población heterogénea y dispersa, sino de depurarla racial 
y culturalmente poblando el territorio de nuevos ciudada-
nos: ciudadanos calificados, ciudadanos blancos, ciudadanos 

Interior de una librería, junio de 1904. Fondo AGN.
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de vida y, en muchos casos, de inte-
grarse social y culturalmente a un 
país nuevo y prometedor.

Una de las primeras gestas para 
construir un sentimiento nacional uni-
ficador fue la guerra de la Triple Alianza 
o guerra del Paraguay (1864-1870), un 
capítulo ominoso y poco recordado de 
la historia de la región que dio lugar 
a los primeros relatos en torno a los 
“intereses argentinos” supuestamente 
enfrentados a los del “enemigo” para-
guayo. La principal herramienta para 
llevar adelante este operativo discur-
sivo fue justamente un periódico fun-
dado por Bartolomé Mitre, el entonces 
presidente y comandante en jefe del 
Ejército Aliado: el diario La Nación. 
Otra de las iniciativas “nacionalizan-
tes”, en este caso de carácter mucho 

“útiles”. Durante esas décadas se 
avanzó a paso firme en distintas cam-
pañas de exterminio de pueblos ori-
ginarios, ampliando así el territorio 
disponible para la producción agroga-
nadera de exportación; se hizo uso de 
la fuerza y de la ley para disciplinar e 
integrar al sistema formal de explota-
ción a los gauchos que habían sobrevi-
vido a las sucesivas levas y a la cárcel; 
y en 1876 se promulgó la Ley 817 que 
se proponía regular y estimular la 
inmigración y la colonización euro-
pea y blanca. En muy poco tiempo la 
población argentina y, sobre todo, la 
de las ciudades más grandes como 
Buenos Aires, Rosario y Córdoba, 
vieron llegar a miles y miles de traba-
jadores y trabajadoras europeos con 
ansias de mejorar sus condiciones 

más feliz, fue la promulgación de la 
Ley 1420 de 1884, que esta-
bleció la educación primaria 
común, gratuita y obligatoria a 
lo largo y a lo ancho del territo-
rio nacional. La implementación 
de esta ley elevó paulatinamente 
los niveles de alfabetización de la 
población, fenómeno que 
se vio reflejado 
en los sucesivos 
censos poblaciona-
les de 1895 y 1914. 
Además, contribuyó 
fuertemente con el 
proceso de homoge-
neización cultural y 
construcción de una 
identidad nacional. A 
medida que fue creciendo 
la población alfabetizada, 
el mundo impreso pasó a 
constituirse en uno de los 
principales canales de cons-
trucción de imaginarios, con-
sensos y subjetividades, a la 
vez que se fueron creando poco 
a poco nuevos hábitos y espa-
cios de lectura que se combina-
ban con formas tradicionales y 
colectivas de transmisión oral.

Gauchos de Baradero, provincia de Buenos Aires, 1868. Foto de Emilio Schoeder. Fondo AGN. 

La Patria Argentina, 28 de noviembre de 1879.
La Prensa Argentina, 22 de septiembre de 1888.

La Protesta, 20 de enero de 1910.
La Vanguardia, 29 de abril de 1910.

La Prensa, 9 de julio de 1916.
La Nación, 9 de julio de 1916.
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Durante la mayor parte del siglo XIX, 
la mayoría de los libros que circulaban 
en Argentina eran importados. Se tra-
taba de ediciones caras y sofisticadas 
de finos diseños y tapas duras. Como 
todo objeto de lujo, eran destinadas 
a una minoría social compuesta por 
familias de la aristocracia, funcionarios 
públicos, hombres de letras e intelec-
tuales. A falta de un mercado editorial 
consolidado, algunos autores argen-
tinos incluso financiaban sus propias  
publicaciones. Los pocos editores que 
existían en la época solían recurrir a 
prensas francesas, españolas o ingle-
sas para imprimir obras literarias en 

idioma castellano y con una buena cali-
dad gráfica.

A fines del siglo, comenzaron a 
crearse las condiciones para la incor-
poración de nuevas máquinas y mate-
riales tipográficos. Asimismo, se 
implementaron nuevas técnicas y pro-
cesos fotomecánicos modernos que 
posibilitaron la reproducción en serie 
de ilustraciones.  Varias figuras con-
tribuyeron a la modernización tecno-
lógica del libro en Argentina. Uno de 
ellos fue Ángel Estrada. Hijo de una 
antigua familia argentina, Estrada 
comenzó tempranamente con el nego-
cio de la industria gráfica y editorial 

Nuevas tecnologías

Máquina rotativa del diario La Prensa, octubre de 1924. Fondo AGN. Crítica, 2 de septiembre de 1927.



12 13

cuando todavía era un campo muy 
pequeño y poco explorado. En 1884 
fundó la segunda fábrica de papel de 
nuestro país llamada La Argentina. A 
su vez, la Fundición Nacional de Tipos 
para Imprenta de la familia Estrada 
fue la impulsora del crecimiento de las 
artes gráficas y editoriales nacionales 
superando la dependencia comercial 
de Europa y ubicándose como refe-
rente latinoamericana en el rubro. Los 
principales adelantos tecnológicos en 
materia tipográfica giraron en torno a 
la mecanización, la energía a vapor y 
la introducción de las máquinas rota-
tivas para la producción de la prensa 
periódica. Estrada se convirtió en un 

importante importador de maquinaria 
para la industria gráfica proveniente de 
Europa y Estados Unidos y el proveedor 
principal de insumos como los motores 
a gas para las pequeñas empresas que 
empezaban a florecer en el rubro. La 
Minerva, una pequeña máquina tipo-
gráfica que revolucionó la producción 
impresa y que apuntaba a talleres de 
pequeña envergadura, fue una de las 
más solicitadas. 

Otras figuras a destacar como pala-
dines de la industria del libro fue-
ron Guillermo Kraft y Jacobo Peuser. 
Inmigrantes europeos en busca de 
nuevas oportunidades, las posibili-
dades de  ascenso social disponibles 

en la época les permitieron fundar los 
primeros talleres editoriales de Buenos 
Aires. La competencia entre los pione-
ros estimuló el avance y el aumento 
de la productividad que muchas veces 
se tradujo en reducción de la mano de 
obra. La introducción de nuevas máqui-
nas rotativas para ilustraciones, aptas 
para imprimir a dos colores en ambas 
caras del papel, derivó en una división 
del trabajo en los talleres: etapas del 
proceso de carácter artesanal se com-
binaron con otras más fuertemente 
industrializadas. La mecanización 
incrementó la productividad y favo-
reció el abaratamiento de los impre-
sos. Estas nuevas formas de trabajo 

determinaron el pasaje de la organiza-
ción por oficio propia del siglo XIX al 
sindicato por rama. Las tasas de explo-
tación aumentaron e incluso se incor-
poró numerosa mano de obra infantil. 
En 1907, los sindicatos por rama logra-
ron el primer convenio colectivo de tra-
bajo en un rubro que paulatinamente 
se volvía más dinámico y a la vez más 
concentrado. Por entonces, los diez 
establecimientos más grandes reunían 
la mitad de los obreros del sector. Los 
libros habían dejado de ser, definitiva-
mente, objetos de lujo para convertirse 
en mercancías cotidianas y accesibles, 
piezas clave para la expansiva cultura 
de masas propia del siglo XX.Vistas de una rotativa, s. f. Fondo AGN.

Máquina rotativa de Caras y Caretas, mayo de 1904. Fondo AGN.
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Las 
publicaciones 

periódicas

E l crecimiento de la masa de lectores hacia fines del 
siglo XIX estimuló el crecimiento y la diversificación 
de la producción de impresos. Y no solo de los perió-

dicos informativos —ya muy relevantes a lo largo de todo el 
siglo XIX— sino de distintos tipos de soportes. Uno de los más 
populares fueron los almanaques. Se trató de objetos impre-
sos que hoy resultan muy curiosos por su carácter híbrido. Los 
hubo muy numerosos y diversos. Habitualmente, cuando se 
piensa en los almanaques se los asocia de manera exclusiva e 
inmediata con el registro impreso de un calendario. Estas dos 
palabras —calendario, almanaque— funcionan hoy como sinó-
nimos, pero esto no siempre fue así. El almanaque como género 
editorial tiene una historia de varios siglos y su desarrollo es 
paralelo al de la imprenta. Si bien desde un principio alberga-
ron los calendarios, con la correspondiente información sobre 
fenómenos astronómicos y meteorológicos, lo cierto es que 
también incluyeron informaciones religiosas, partes narrativas 

Lustrabotas leyendo el diario, octubre de 1927. Fondo AGN.
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y la intervención directa en el campo 
de la política. Recién en 1905, el perio-
dista Emilio Morales fundó La Razón, 
el primer diario comercial que bus-
caba llegar a un público amplio y que 
no estaba asociado directamente a un 
espacio partidario. A esta iniciativa le 
sucederá un conjunto variopinto de 
nuevos periódicos modernos como El 
Nacional, Última Hora, La Tarde y el 
que será sin lugar a dudas el más exi-
toso y masivo durante la primera mitad 
del siglo XX: Crítica, fundado en 1913 
por Natalio Botana. Se trataba de dia-
rios cuya financiación dependía de su 
éxito comercial y que dieron inicio a 
un proceso de relativa autonomización 
del campo periodístico. La incorpora-
ción paulatina de nuevas posibilidades 
tecnológicas y el crecimiento soste-
nido de la masa de lectores permitió 

inmigrante y cerca de un cuarto de la 
población hablaba una lengua distinta 
del español. En muchos casos, estos 
periódicos eran una forma de sostener 
lazos con el país de origen y la ayuda y 
mutua protección de los miembros de 
las mismas colectividades. Asimismo, 
los periódicos y revistas en castellano 
constituyeron, para la gran masa de 
nuevos lectores, la principal puerta de 
acceso al mundo de la cultura letrada. 
En los albores del siglo XX, los dos 
principales diarios de la época eran La 
Prensa, creado en 1869 por  José C. Paz, 
y el mencionado diario La Nación. Se 
trataba de dos emprendimientos edi-
toriales fundados por figuras estrecha-
mente ligadas a la vida política del país 
y leídos fundamentalmente por la elite 
social y cultural. En ese sentido, tenían 
como fin casi exclusivo el proselitismo 

en la democratización de la cultura 
letrada y en los procesos 
de instrucción cívica de 
comienzos del siglo XX. 
Uno de los almanaques 
más populares fue El pasa-
tiempo. Almanaque lite-
rario, ilustrado, noticioso. 
Con indicaciones útiles 

para los agricul-
tores y ganaderos, 
que la editorial 
Peuser comenzó 
a editar a fina-
les del siglo XIX. 
Junto al calenda-
rio, se sucedían 
noticias, cuen-
tos, rimas, chis-
tes, biografías, 
fragmentos de 
contenido his-
tórico, capítulos 
de libros, entre 
otros elementos 
heterogéneos . 
Se trataron, en 
definitiva, de 
piezas impresas 
que funcionaron 

como pequeñas enciclopedias y  vehi-
culizaron diversos contenidos y sabe-
res entre una importante cantidad de 
la población. 

Otro tipo de publicación que 
comenzó a circular fuertemente junto 
con la llegada de inmigrantes al país 
fueron los periódicos de las colecti-
vidades. Según el censo poblacional 
de 1914, más de la mitad de la pobla-
ción de Buenos Aires era de origen 

y consejos prácticos, entre muchas 
otras cosas. A fines 
del siglo XIX y princi-
pios del siglo XX, los 
almanaques circularon 
en el Río de la Plata 
de manera cada vez 
más cuantiosa, acompa-
ñando la ampliación del 
público lector. Además 
de los almanaques con 
informaciones de 
interés gene-
ral, existieron 
otros más espe-
cíficos, como el 
Almanaque del 
Trabajo del Partido 
Socialista o los alma-
naques agrícolas, 
náuticos, ganaderos o 
industriales. En cada 
caso, se trataba de un 
compendio instructivo 
de contenido variado, 
que cumplía a la vez 
funciones informa-
tivas y de entrete-
nimiento. Consejos 
útiles para la cosecha, 
mapas del cielo con la posición de las 
estrellas, datos sobre eventos socia-
les y festividades, publicidades sobre 
distintos bienes de consumo, refra-
neros e incluso piezas literarias o de 
obras de alta cultura universal: todo 
eso acompañaba a los calendarios 
en los almanaques, que por lo gene-
ral estaban ilustrados con grabados. 
Por la masividad de su circulación, 
además, tuvieron un importante rol 

Almanaque de las familias para 1871, Buenos Aires, 
Imprenta del Siglo (y de la Verdad), 1870.
El Pasatiempo. Almanaque literario, ilustrado, 
noticioso del siglo XX, Buenos Aires, Peuser, s. f.

Crítica, 15 de septiembre de 1927. 
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Crítica, 18 de abril de 1923.
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la inversión de los anunciantes era 
necesario mantener un número alto 
de lectores y una de las estrategias 
editoriales para lograrlo fue la crea-
ción de suplementos y secciones que 
apelaban a públicos cada vez más 
amplios y segmentados. Además, el 
lenguaje publicitario alcanzó nue-
vos niveles de desarrollo y el vínculo 
entre texto e imágenes se volvió más 
sofisticado. Las publicidades, tanto en 

un salto considerable en la producción 
masiva de periódicos, pero también 
renovaciones en el diseño, como la 
incorporación de páginas a color y 
de fotografías. La modernización de 
la prensa también implicó la profe-
sionalización del oficio del perio-
dista y la especialización en temas 
y géneros específicos. Asimismo, la 
publicidad se volvió un sostén finan-
ciero imprescindible. Para garantizar 

y más específicamente las fotografías 
resultaban una novedad muy estimu-
lante. Además, volvían menos difi-
cultoso el abordaje del texto para un 
lector menos avezado. Caras y Caretas, 
PBT y El Hogar fueron las más desta-
cadas. Estas revistas incluían muchas 
veces secciones específicas destinadas 
al público femenino o infantil, dando 

diarios como en revistas, comenzaron 
a intercalarse dentro del propio texto.

Junto con los periódicos, las revis-
tas también constituyeron una puerta 
de acceso al mundo de la cultura 
letrada para amplios sectores de la 
población. Parte de su atractivo era 
que estaban profusamente ilustradas 
en un momento en donde las imágenes 

Edificio de Caras y Caretas, otoño de 1935. Fondo AGN.

PBT. Semanario Infantil Ilustrado, 25 de marzo de 1905.
El Hogar. Ilustración Semanal Argentina, 12 de diciembre 
de 1924. 
Caras y Caretas. Revista Semanal Ilustrada, nro. 972, 19 
de mayo de 1917.
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Tranvía de la ciudad de Buenos Aires, s. f. Fondo AGN.
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El Gráfico, 21 de diciembre de 1929.

y destinada preponderantemente al 
público masculino, Para Ti, surgida en 
1922 y dirigida al público femenino, y 
Billiken, revista infantil aparecida en 
1919. Ya en 1904 Vigil había lanzado 
otra revista infantil, Pulgarcito, que, 
quizá por cierta inmadurez del mer-
cado, tuvo mucho menos éxito que 
Billiken. Antes del surgimiento de Para 
Ti también circulaban por estas costas 

cuenta de la centralidad de estos nue-
vos lectores. Con el correr de los años, 
incluso surgieron propuestas dirigidas 
exclusivamente a públicos bien deli-
mitados por género y edad. Constancio 
C. Vigil fue uno de los pioneros en 
esta materia. Algunas de sus expe-
riencias más exitosas fueron las toda-
vía vigentes publicaciones El Gráfico, 
revista deportiva aparecida en 1919 

Colectiveros leyendo el diario, s. f. Fondo AGN.
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Texto de la colección Para la Mujer extraído de Flores del Hogar, de M. Delly (Buenos Aires, Claridad, s. f).

revistas editadas en París y pensadas 
para las lectoras hispanohablantes, 
como Gustos y Gestos y Elegancias. De 
hecho, las publicaciones periódicas y 
las colecciones de libros y folletines 
destinadas exclusivamente al público 
femenino fueron un fenómeno bas-
tante corriente que no parece haber 
respondido simplemente a una estra-
tegia comercial. El acceso irrestricto 
por parte de las mujeres a los libros, 
diarios y revistas sin el debido con-
trol de padres y maridos fue percibido 
como un signo de modernidad pero 
también como una amenaza. Estos 
emprendimientos dirigidos a las lec-
toras parecen haber venido a paliar, al 
menos parcialmente, las ansiedades 
generadas en torno a la masificación 

Para Ti, nro. 3, mayo de 1922.
Para Ti, nro. 17, septiembre de 1922.
Para Ti, nro. 5, junio de 1922.
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una suerte de puente para amplios sec-
tores de la población hacia el hábito de 
la lectura de libros. Y no solo en tanto 
“entrenamiento” y primer contacto 
con el mundo de las letras, sino tam-
bién por la sostenida promoción que 
hicieron de la venta de colecciones de 
libros, catálogos, enciclopedias, diccio-
narios y algunos enseres vinculados. 

de la lectura, ya que sin dejar de 
autodefinirse como vehículos de la 
modernización cultural, establecie-
ron parámetros en torno a lo que el 
bello sexo podía leer y lo que no. 

Además de promover la paulatina 
segmentación del público lector según 
género, edad y clase social, estos diarios 
y revistas ilustrados funcionaron como 

Rafael Fragueiro, La niña argentina: 
lecturas enciclopédicas en prosa y en 
verso, Buenos Aires, Cabaut, 1915.
Pulgarcito, nro. 5, septiembre de 1904.
Billiken, nro. 1, 17 de noviembre de 1919.

la demostración de que se contaba con 
cierto nivel cultural. Muchas fami-
lias pertenecientes a sectores bajos y 
medios se esforzaron por contar con 
una biblioteca e incluso un espacio de 

Las publicidades que giraban en torno 
a la adquisición de libros establecieron 
una relación simbólica entre la porta-
ción de estos objetos y el estatus social; 
acceder a una biblioteca propia suponía 

“Un pequeño sacrificio, una privación insignificante, bastará para 
adquirir esta obra, única editada en idioma castellano, que adornará su 
hogar y dará la medida justa de su cultura”.
Publicidad de la colección La Historia del Mundo en la Edad Moderna, 
Caras y Caretas,  nro. 790, 22 de noviembre de 1913.
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pensadas para familias de bajos a 
medianos ingresos que, en muchos 
casos, accedían por primera vez a la 
posibilidad de contar con libros en el 
hogar. Algunas de las colecciones más 
importantes que se promocionaron 
durante las primeras décadas del siglo 
XX fueron la Biblioteca Internacional de 
Obras Famosas, La Historia del mundo 
en la Edad Moderna (que se ofrecía 
junto con “un magnífico mueble ver-
tical de roble” para disponer los ejem-
plares), el Diccionario Enciclopédico 
Hispano-Americano y El Tesoro de la 
Juventud, entre otras. 

lectura dentro del hogar. Las revistas 
solían difundir imágenes que funcio-
naban como modelos acerca de cómo 
debían disponerse estos espacios de 
lectura íntima y qué accesorios resul-
taban imprescindibles. En ese sentido, 
el universo publicitario relativo a la 
cultura libresca no se restringía solo 
a los libros en sí, también incluía el 
mobiliario pertinente: el mueble-bi-
blioteca, las sillas y sillones adecuados 
e incluso algunos dispositivos de luz 
eléctrica que facilitaran la lectura. Los 
distintos planes de pago en cuotas que 
se ofrecían entonces sugieren que se 
trataba de promociones especialmente 

Una de las figuras más vinculadas 
con el fenómeno de masificación de 
diarios y revistas fue la del canillita. 
Los canillitas solían ser niños u hom-
bres jóvenes que vendían diarios por 
la calle, muchas veces voceando las 
principales noticias del día. El tér-
mino “canillita” hace alusión al sai-
nete homónimo escrito en 1903 por 
Florencio Sánchez. La obra contaba la 
historia de un adolescente que vendía 
periódicos en la calle para mantener a 
su familia. Como su pobreza le impedía 
comprarse ropa nueva, usaba pantalo-
nes que le quedaban chicos y dejaban 
al descubierto sus canillas. En 1947, 

se decretó el 9 de noviembre como Día 
del Canillita en conmemoración de la 
muerte de Florencio Sánchez. Hoy día 
se denomina “canillitas” a todos aque-
llos vendedores de diarios y revistas, 
aunque atiendan en puestos fijos.

El canillita

Canillitas de Buenos Aires, s. f. Fondo AGN.

El Tesoro de la Juventud, Londres, W. M. Jackson, s. f. 

Publicidad del Diccionario Enciclopédico Hispano-Americano. 
Caras y Caretas, octubre de 1912.
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Kiosco de diarios y revistas, s. f. Fondo AGN.

Los libros 
folleto

E l folletín o novela por entregas fue un tipo de objeto 
impreso que se extendió considerablemente por la 
Europa del siglo XVIII. Su particularidad era anudar 

un tipo de soporte barato y de fácil manipulación con textos 
de “lectura liviana” y entretenida para públicos populares y 
recientemente alfabetizados. Durante el siglo XIX, un buen 
número de folletines de edición española comenzaron a cir-
cular por Latinoamérica y, puntualmente en nuestro país, 
hacia la década de 1870 se empezaron a producir folletines 
de factura nacional que solían acompañar a algún periódico 
informativo. Uno de los más importantes fue el del perió-
dico La Patria Argentina, escrito por Ricardo Gutiérrez y 
enfocado fundamentalmente en el género gauchesco. Ya 
entrado el siglo XX, las colecciones de folletines se vol-
vieron cada vez más numerosas y abarcaron un conjunto 
de géneros muy populares además de la gauchesca, como 
la novela rosa o sentimental, la novela de aventuras y la 
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los trenes y los tranvías se 
convirtieron en los nuevos 
espacios no convenciona-
les de lectura. Leer en el 
transporte público se vol-
vió un disfrute al alcance 
de todos y todas y un alivio 
eficaz para sobrellevar las 
largas travesías al y desde 
el trabajo. Estas postales 
de lectura contrastaban 
fuertemente con el ima-
ginario que había preva-
lecido hasta entonces en 
torno a esa actividad: del 
clima de sofisticación y 
misterio que solía caracte-
rizar a las bibliotecas ínti-
mas y lujosas de las casas 
aristocráticas, a la lectura 
descontracturada y veloz 
en un banco de plaza; de 
la solemnidad y el silencio 
propios de las bibliotecas 
públicas a la lectura errá-
tica e interrumpida en un 
ruidoso viaje en tranvía. 
En un gesto provocador, 
en 1922 Oliverio Girondo 
publicó el libro 20 poemas 
para ser leídos en el tranvía, 
un título que maridaba dos 
términos aparentemente 
irreconciliables. La “desa-
cralización” de los hábitos 
y los espacios de lectura 
despertó cierto malestar 
en amplios sectores de 
elite. Distintas figuras de 
la política y la intelectuali-
dad de la época advirtieron 

novela policial, entre otros. 
Pero el boom del libro 
folleto en Argentina tuvo 
lugar entre 1917 y 1926, 
años en que la masificación 
creciente de la radiofonía 
supuso una fuerte compe-
tencia. No obstante,  las 
novelas de folletín sobre-
vivieron hasta bien entrada 
la década de 1940. 

Cada folletín por lo 
general tenía alrededor 
de cuarenta páginas, cos-
taba entre diez o veinte 
centavos (el precio de dos 
boletos de tranvía)  y  solía 
contener una novela corta 
o bien solo una parte de la 
novela que se completaba 
en entregas subsiguien-
tes (de allí el nombre de 
“novelas por entregas” con 
el que también se conoce a 
este tipo de publicaciones). 
Por ese entonces, las libre-
rías resultaban herméticas 
para los lectores que no 
disponían de determinadas 
herramientas culturales 
necesarias para orientarse 
en ellas. Por ese motivo, los 
folletines se vendían casi 
exclusivamente en zonas 
de alta circulación como 
kioscos de diarios y revistas 
y estaciones de tren y tran-
vía. Estos lugares se volvie-
ron núcleos de irradiación 
fundamentales de la cul-
tura letrada, mientras que 

Silverio Manco, Contrapunto 
nacional, Rosario, Alfonso 
Longo, s. f.
Hilarión Abaca, El puñal 
del tirano, Rosario, Alfonso 
Longo, s. f.
Ángel Amante, Dominga 
Rivadavia. Poemas en versos, 
Rosario, Alfonso Longo, s. f.

popularidad. Si bien el boom edito-
rial de los folletines había permi-
tido la emergencia de la figura del 
escritor profesional, algunos autores 
consideraban que las característi-
cas de ese público neófito condicio-
naban la calidad de la escritura: las 

sobre los peligros de un acceso irres-
tricto a textos que podían resultar 
poco convenientes para el común de 
la gente. Como era de esperarse, los 
folletines estuvieron en el blanco de 
las críticas. Incluso, muchos escri-
tores protestaron por su creciente 

Típico kiosco de venta de cigarrillos, diarios y revistas, s. f. Fondo AGN.
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Venta de diarios y revistas y de cigarrillos en avenida Boedo, s. f. Fondo AGN.
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1921 señalaba: “Cuando Ud. lleve 
en el tren o en el tranvía La Novela 
Universitaria no tiene por qué ocul-
tar su título: los que lo vean, dirán 
que es Ud. una persona de distin-
ción intelectual y de cultura”. En ese 
sentido, el universo de los folletines 
estaba atravesado por la tensión que 
suponía ofrecer un producto atrac-
tivo y económico para esta nueva 

historias debían ser sencillas, breves 
y asegurarse la atención de lectores 
y lectoras hasta el final. Las propias 
colecciones de folletines comen-
zaron a desarrollar estrategias de 
marketing echando mano de estos 
temores. Un ejemplo lo constituyó 
la colección La Novela Universitaria, 
cuyo nombre de por sí resulta elo-
cuente. Una de sus editoriales de 

masa de lectores y, al mismo tiempo, 
tratar de distanciarse de los prejui-
cios que la asociaban a la mala lite-
ratura, las bajas pasiones e, incluso, 
la pornografía. 

Influidos por la aversión que des-
pertaban los folletines en amplios 
sectores de la elite, surgieron dis-
tintas iniciativas que intentaban 
reconciliar la vocación popular de 
los folletines con el ofrecimiento 
de contenidos considerados de “alta 
cultura”. En muchos casos, no se tra-
taba únicamente de garantizar que 
las obras fueran “de calidad” sino 
que, además, se tratara de “libros” y 
no de “folletos”. La primera iniciativa 
en este sentido fue la Biblioteca de 

La Novela Semanal, nro. 301, 20 de agosto de 1923. | Manuel Gálvez, “Luna de miel”, en La Novela Semanal, nro. 5, 17 
de diciembre de 1917. | La Novela Semanal, nro. 329, 1º de marzo de 1924.

“La Novela Universal surge naturalmente como una consecuencia de 
la creciente difusión de la lectura entre nosotros; la gente lee mucho, 
pero en esta ciudad de vida trabajada y nerviosa, la lectura ha de ser 
preferentemente breve: pequeños cuadernos para ser concluidos en 
el viaje de ida y vuelta en tranvía, de casa a la oficina y de la oficina a 
casa; producciones que puedan, en general, ser gustadas rápidamente 
en los breves paréntesis de la tarea diaria”.
La Novela Universal, 1920.

“Conocida es la aceptación que este 
difícil género literario encuentra 
en nuestro público, cuya actividad 
febril o absorbente preocupación 
económica le imponen la lectura de 
obras cortas, amenas y baratas en el 
tranvía y en sus breves momentos 
de reposo, en los cuales satisfacer la 
necesidad del placer artístico, que 
en las multitudes civilizadas es tan 
apremiante como el alimento físico”.
La Novela del Día, 1918.

Josefina Crosa, “Una mujer coqueta”, en La Novela 
Femenina, nro. 52, 2 de diciembre de 1921.

Alfredo R. Bufano, “La pequeña Anielka”, en La Novela 
del Día, nro. 212, 31 de marzo de 1922.
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complemento de la hoja diaria y a su 
vez en una necesidad”. La colección 
se consideraba “popular”, dirigida 
incluso al “más humilde obrero”. En 
sintonía con aquellos impresos desti-
nados al público femenino e infantil, 
puede pensarse que en esta inicia-
tiva, surgida desde un periódico hasta 
entonces casi exclusivamente orien-
tado hacia una minoría social letrada, 
existió también la idea —o el deseo— 
de orientar, influir e incluso dirigir 
las lecturas de los sectores populares. 
Esta novedosa oferta de clásicos de 
la Biblioteca de La Nación permitía a 
la “masa” instruirse en la buena lite-
ratura al costo de abandonar la mala 
literatura propia de los folletines.

Otra iniciativa destacada y más 
tardía fue la colección Los Pensadores, 
fundada en 1922 por un joven inmi-
grante de origen andaluz llamado 
Antonio Zamora junto con algunos 
colaboradores. Zamora tenía ideales 
socialistas y consideraba necesario 
abogar por la educación y la forma-
ción cultural de los sectores popu-
lares, como condición sine qua non 
para el ascenso social. Se propuso 
entonces publicar exclusivamente 

La Nación, una colección lanzada por 
el diario homónimo en 1901 y diri-
gida por el escritor Roberto Payró. Se 
trató de un conjunto de libros baratos 
que abarcaba tanto clásicos naciona-
les como de literatura universal pre-
tendidamente al alcance de todos. En 
una nota previa a la salida del primer 
ejemplar de la Biblioteca se afirmaba: 
“Toca, pues, al libro, si pretende 
abrirse un camino de popularidad 
análoga a la del periódico, seguir el 
camino de este, es decir, abaratarse, 
ponerse al alcance de todos, con-
virtiéndose, por este medio, en un 

Emilio Zola, Miserias humanas, en Los Intelectuales, nro. 
40, 1º de enero de 1923. 

Manuel Gálvez, “Una nueva Argentina”, en La Novela 
Universitaria, 14 de septiembre de 1921. 

“Cuando Ud. lleve en el tren o en 
el tranvía La Novela Universitaria 
no tiene por qué ocultar su 
título: los que lo vean, dirán que 
es Ud. una persona de distinción 
intelectual y de cultura”.
La Novela Universitaria, 1921.

“literatura de calidad”, sobre todo de 
autores europeos y reconocidos. La 
publicación señalaba: “Esta revista 
ni busca ni admite avisos de ninguna 
clase, a ningún precio, pues está 
dedicada a la difusión de las buenas 
obras y no es, como muchas otras 
publicaciones, una empresa comer-
cial. Queremos difundir obras buenas 
a precios populares”. Mensajes como 
este se repiten incansablemente a 
lo largo de sus páginas, recalcando 
su compromiso con la calidad de las 
obras, su publicación completa y su 
correcta traducción al castellano 
en caso de que fueran extranjeras. 
Abundan las denuncias a otras colec-
ciones por cercenar las obras y las 
permanentes advertencias al público 
lector sobre el carácter nocivo de 
los textos publicados por emprendi-
mientos editoriales con fines mera-
mente comerciales. A lo largo de casi 
dos años, la colección reprodujo cien 
números, cada uno dedicado a publi-
car una obra monográfica de géneros 
muy variados. A juzgar por algunos 
indicios, la colección fue muy exi-
tosa en ventas. De hecho, muy poco 
tiempo después aparecieron varias 
colecciones con un espíritu y una 
estética muy similar a la publicación 
de Zamora, como Los Intelectuales y 
Las Grandes Obras, a la que nos refe-
riremos más adelante.  
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Librería a la calle, s. f. Fondo AGN.

Los primeros 
editores 

modernos

A finales del siglo XIX, la producción de libros en Buenos 
Aires y algunas ciudades del interior se concentraba 
fundamentalmente en las figuras de los imprenteros 

y los libreros. Las imprentas producían todo tipo de publica-
ciones, desde diarios y revistas hasta folletos y almanaques. 
La figura del “editor” se encontraba todavía muy desdibujada 
y dependiente de la posesión de una imprenta o una librería. 
A eso se le sumaba que la mayoría de los libros no se impri-
mían en el país: incluso llevando sello editorial argentino solían 
imprimirse en Europa. Las imprentas extranjeras superaban a 
las locales en precio y calidad; las casas editoriales alemanas, 
francesas y españolas, en su mayoría, controlaban el mercado 
hispanoamericano. De hecho, durante las primeras décadas 
del siglo XX, existía una separación bastante clara entre el cir-
cuito que podía llamarse letrado o de elite y el circuito popu-
lar. Mientras que el circuito letrado frecuentaba librerías y 
ediciones importadas o nacionales pero de factura costosa, el 
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de 1920 la publicación de libros bara-
tos se convierte en un negocio rentable 
económicamente. Estos nuevos edito-
res fueron verdaderos agentes cultura-
les modernos, comerciantes con astucia 
financiera y, a la vez, como en el caso 
de Antonio Zamora, agitadores políti-
cos que intervinieron con sus produc-
tos en un mercado de lectores ávidos 
a los que al mismo tiempo pretendían 
orientar. Si se piensa en José Ingenieros 
o Ricardo Rojas, que habían estado a 
cargo de dos de los emprendimientos 
editoriales más importantes surgi-
dos en la década de 1910 (La Cultura 
Argentina y La Biblioteca Argentina, 

circuito popular estaba constituido por 
ediciones folletinescas o similares, dis-
tribuidas exclusivamente en estacio-
nes y kioscos de diarios y revistas. Sin 
embargo, este estado de cosas pronto 
se modificaría.

El estallido de la Primera Guerra 
Mundial hizo que muchos de los libros 
que distribuían las casas editoras euro-
peas desaparecieran transitoriamente, 
lo que supuso una coyuntura favorable 
para la emergencia de diversos empren-
dimientos editoriales nacionales. Al 
mismo tiempo, numerosos adelan-
tos técnicos posibilitaron el aumento 
y abaratamiento de la producción de 
impresos. También permitieron ofrecer 
objetos más atractivos por su diseño y 
factura, por lo que el objeto libro fue, 
paulatinamente, haciéndose más acce-
sible. Se trató de un proceso de varias 
décadas, pero sobre todo a lo largo de 
la década de 1920 la producción edi-
torial nacional tuvo un crecimiento 
vigoroso, cualitativo y cuantitativo, a 
tal punto que en 1928 se organizó en el 
Teatro Cervantes la Primera Exposición 
Nacional del Libro, a cuya inaugura-
ción asistieron el entonces presidente 
Alvear y su equipo de gobierno.

El mencionado Antonio Zamora, 
Samuel Glusberg, Manuel Gleizer y 
Juan Carlos Torrendell fueron las más 
destacadas figuras de este período. 
Cada uno, a su manera, estuvo a cargo 
de empresas cuyo objetivo fue, en todos 
los casos, difundir obras de literatura y 
pensamiento universal y nacional a 
precios económicos. Comparada esta 
situación con la de principios de siglo, 
se advierte cómo a partir de la década 

Suplemento “El libro”, La Nación, 21 de septiembre 
de 1928.

monumental Historia 
de la literatura argen-
tina. Esto ya suponía 
un ordenamiento, una 
selección, una depu-
ración y una defini-
ción sobre un objeto 
para él indudable-
mente existente: la 
literatura argentina. 

A diferencia de 
estos intelectuales, 
los nuevos editores 
eran mayoritariamente 
inmigrantes de familias 
humildes, jóvenes sin 

formación universitaria, autodidactas 
provenientes de oficios sin contacto 
estricto con la cultura letrada, y todas 
sus empresas se orientaron menos a la 
organización de un pasado nacional que 
a la intervención pedagógico-política 
sobre el presente. Antes de consti-
tuir sus empresas editoriales, Samuel 
Glusberg era vendedor de máquinas de 
coser y empleado del ferrocarril; Manuel 
Gleizer había sido peón de campo en 
Entre Ríos y luego dueño de una agencia 
de venta de billetes de lotería; Antonio 
Zamora era corrector del diario Crítica 
y Juan Carlos Torrendell era un inmi-
grante mallorquín que había llegado 
a la Argentina a los 12 años y se había 
iniciado en el mundo de los libros como 
vendedor de librería. En tanto agentes 
culturales, los nuevos editores no eran, 
a diferencia de los imprenteros tradicio-
nales, meros hacedores de libros; orde-
naban los catálogos de sus editoriales 
a través de colecciones que respondían 
a los gustos del público, controlaban 

respectivamente), se comprende aún 
más el carácter efectivamente emer-
gente de estos editores. Tanto Rojas 
como Ingenieros eran intelectuales 
que habían intervenido en los debates 
en torno a la “cuestión nacional”, par-
ticularmente intensos alrededor de los 
años del Centenario de la Revolución 
de Mayo, y sus iniciativas editoriales 
estuvieron relacionadas directamente 
con ese contexto de “demanda de 
nacionalismo”. Por esa razón, difun-
dieron obras de pensadores, políti-
cos y hombres de letras argentinos ya 
fallecidos, tratando de poner en serie 
el pasado cultural y literario del país. 
Rojas también había creado, en 1913, 
la cátedra de Literatura Argentina de 
la Universidad de Buenos Aires y, pocos 
años después, comenzaría a escribir su 

Benito Lynch, El pozo, Buenos Aires, 
Ediciones Selectas América, 1920.

Almafuerte (Pedro Bonifacio 
Palacios), Evangélicas, Buenos Aires, 

Ediciones Selectas América, 1921.
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La editorial Tor, fundada en 1916 
por Juan Carlos Torrendell, ofreció a los 
lectores un catálogo misceláneo, com-
puesto por diferentes colecciones que 
incluían clásicos de todos los tiempos, 
pero también novedades argentinas y 
extranjeras. Su marca distintiva fue-
ron las ediciones hechas con papel de 
baja calidad y, en algunas ocasiones, 
con diagramación defectuosa, lo que 
explica que los libros tuvieran precios 
muy económicos. El bajo costo, sumado 
a la diversidad de las colecciones (bio-
grafías, novelas de aventuras, literatura 
detectivesca, etc.), los posicionaron 
muy rápidamente en el mercado. Decir 
que las ediciones de Tor fueron popu-
lares es cierto, pero al mismo tiempo 
no hace real justicia al extraordina-
rio volumen de ventas de la editorial. 
Hacia fines de la década de 1920 y en 
la siguiente, las ventas se hicieron tan 
masivas (tiradas que resultan hoy casi 
inverosímiles) que Torrendell llegó a 
colocar una balanza en la librería y a 
vender libros por kilo, una ocurrencia 
que le valió el enojo de la Academia 
Argentina de Letras, que consideraba 
que la literatura no debía venderse 
como la carne. 

Otra de las iniciativas importan-
tes del período fue BABEL (Biblioteca 
Argentina de Buenas Ediciones 
Literarias), fundada en 1922 por 
Samuel Glusberg. Junto a su hermano 
Leonardo, Glusberg ya había fundado 
en 1919 Ediciones Selectas América, 
empresa de gran éxito compuesta por 
una colección de cuadernos mensua-
les que no ofrecía novedades inéditas 
sino compilaciones de textos escritos 

la gestión financiera de sus empresas 
y contribuían a la consolidación de los 
escritores como profesionales remune-
rados con quienes, además, mantenían 
un vínculo personal cercano.

Sin embargo, los nombres de 
Manuel Gleizer y Antonio Zamora son 
los más destacados entre los editores 
de la década de 1920. El primer con-
tacto de Zamora con el mundo de la 
edición ocurrió en el flamante diario 
Crítica, donde había ingresado como 
corrector siendo adolescente. La men-
cionada colección Los Pensadores 
salió al mercado en el verano de 1922. 
Zamora recordaría, muchos años más 
tarde, aquellos momentos iniciáticos:

En Buenos Aires no había, en aque-
llos años, editoriales sino para cosas 
del gobierno o para instituciones. 

por autores como Amado Nervo, Juan 
B. Justo, Joaquín V. González u Horacio 
Quiroga, ya publicados en libros y 
revistas. BABEL, sin embargo, se dedicó 
a la edición de autores exclusivamente 
nacionales. Por un lado, sirvió para que 
figuras ya prestigiosas se consolidaran 
definitivamente; por el otro, también 
difundió nuevos escritores. A lo largo de 
diez años, en BABEL aparecieron títulos 
como Los desterrados (1926) de Horacio 
Quiroga, El grillo (1923), primer libro 
de Conrado Nalé Roxlo, Radiografía de 
la pampa (1933) de Ezequiel Martínez 
Estrada, así como la reedición de la 
obra de Leopoldo Lugones.

Juan Zorrilla de San Martín, Tabaré, Buenos 
Aires, Tor, s. f. 
Miguel Cané, Juvenilia, Buenos Aires, Tor, s. f. 

Máximo Gorki, “Cuentos de vagabundos”, en Los 
Pensadores. Revista de Selección Universal, año 1, nro. 4, 3 
de abril de 1922.
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jurídicos, de teoría política y econó-
mica, filosofía, higienismo, sexología,  
divulgación científica, etc.). Entre 1924 
y 1944 la editorial también se embarcó 
en el lanzamiento de una revista de 
literatura, arte y política, continua-
dora de Los Pensadores: la homónima 
Claridad. En ambos proyectos participó 
un conjunto amplio de intelectuales y 
artistas de izquierda entre los que se 
destacaron los escritores del denomi-
nado Grupo Boedo (Elías Castelnuovo, 
Leónidas Barletta, César Tiempo y 
Álvaro Yunque, entre otros) y el grupo 
Artistas del Pueblo (José Arato, Adolfo 
Bellocq, Guillermo Hebequer, Agustín 
Riganelli y Abraham Vigo). Una de las 
primeras colecciones de la editorial 
fue Los Nuevos, constituida exclusi-
vamente por textos e ilustraciones de 
estos dos grupos de artistas militantes. 
Claridad, por su parte, fue una de las 
más importantes revistas de izquierda 
durante ese período. Por sus páginas 
desfilaron figuras relevantes de la polí-
tica y la cultura tanto de nuestro país 
como de Latinoamérica y el mundo. 
Incluso, en las oficinas de la edito-
rial llegó a funcionar durante algunos 
años el Ateneo Claridad, un espacio de 
sociabilidad que desarrolló distintas 
actividades culturales, políticas e inte-
lectuales, como conferencias, obras 
de teatro y lecturas. Tanto la revista 
como los libros editados por Claridad 
tuvieron una amplia proyección con-
tinental y pusieron a disposición de 
las lectoras y los lectores latinoame-
ricanos las primeras traducciones de 
textos emblemáticos de autores como 
Máximo Gorki, Lenin y Mario Mariani, 

Para el público en general, no se 
publicaban libros. Los libros que se 
vendían aquí casi todos venían de 
España. En América Latina tampoco 
había editoriales […] La historia de 
la editorial comenzó con la publica-
ción de una colección de libros eco-
nómicos, titulada Los Pensadores. La 
publicación de esos libros la inicié 
en 1922, y la idea nació un día en 
que estaba corrigiendo un libro en 
los talleres de Crítica. Yo llevaba un 
libro para leer que era La confesión 
de Tolstoi. Mientras esperaba las 
pruebas se me ocurrió hacer algunos 
cálculos: ¿cuántas líneas tenía ese 
libro? Comprobé que el libro de 380 
páginas podía entrar con un cuerpo 
chico en un folleto de 32 páginas a 2 
columnas. Los libros, en esa época, 
eran muy caros. Con la edición que 
imaginé, el precio se pondría accesi-
ble para la gente de pueblo. Así que 
me fui a una imprenta que había 
frente a Crítica, los talleres Vitelli, 
y pedí un presupuesto. Hablé con la 
gente de reventa de Crítica, les pare-
ció linda la idea y con el propósito 
de ayudarme hablaron con los kios-
cos. Tenía 25 años.

Así nacía Los Pensadores, que dos 
años después se convertiría en la 
Cooperativa Editorial Claridad. La edi-
torial llegó a publicar más de un millar 
de títulos entre su fundación y 1976, 
año de la muerte de Antonio Zamora. 
Se trata de un corpus variado de libros 
agrupados por colecciones o “biblio-
tecas” según disciplinas, temáticas y 
géneros (cuentos, novelas, poesías, 

entre otros. Tinieblas (1924) de Elías 
Castelnuovo, Versos de la calle (1924) 
de Álvaro Yunque, Cuentos de la oficina 
(1925) de Roberto Mariani, Versos de 
una… (1927) de César Tiempo, fue-
ron algunos de los más importantes 
libros que la editorial publicó durante 
la década de 1920. Al mismo tiempo, 
Claridad fue determinante en la con-
solidación de la figura de escritor de 
Roberto Arlt, de quien hizo la primera 
edición de Los lanzallamas (1931), así 
como numerosas reediciones de El 
juguete rabioso y Los siete locos.

 La figura de Manuel Gleizer, 
por otro lado, fue de una vitalidad e 
importancia insoslayables. Los even-
tos que lo convirtieron primero en 
librero y, luego, en editor, tal vez 
registren mejor que ningún otro los 
avatares y las condiciones en las que 
estos editores modernos emergie-
ron. Gleizer había nacido en 1889 en 
Ataki, un pequeño pueblo de la Rusia 
zarista, y había llegado a la Argentina 
en 1900. Antes de convertirse en edi-
tor, fue peón de campo en una colonia 
agrícola en Entre Ríos y luego vende-
dor ambulante en Buenos Aires. Hacia 
fines de la década de 1910, Gleizer 
era un hombre afincado en el barrio 
de Villa Crespo, en donde tenía un 
pequeño local de venta de billetes 
de lotería. Pero un mal negocio con 
varios billetes no premiados lo llevó 
casi a la quiebra, razón por la que 
intentó, una vez más, ingeniárselas 
de una manera particular. Domingo 
Buonocore, en su libro Libreros, edi-
tores e impresores de Buenos Aires, lo 
recuerda así:

Carlos Ibarguren, Manuelita Rosas, Buenos Aires, 
Manuel Gleizer editor, 1925. 
Jorge Luis Borges, El idioma de los argentinos, 
Buenos Aires, Manuel Gleizer editor, 1928.
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(1925); El violín del diablo (1926), 
Miércoles de ceniza (1928) y La calle 
con el agujero en la media (1930) de 
Raúl González Tuñón; Los aguiluchos 
(1922) y Días como flechas (1926) de 
Leopoldo Marechal. Además, publicó 
a Arturo Cancela, Samuel Eichelbaum, 
Manuel Gálvez, Alberto Gerchunoff, 
Leopoldo Lugones, Eduardo Mallea, 
Alfredo Palacios, Florencio Varela, 
Roberto Payró, entre muchos otros. 

Todos estos nombres —sumados a 
otros como los de J. L. Rosso y Jacobo 
Samet— fueron los agentes que confi-
guraron el mapa de edición de libros 
de la época, y en sus iniciativas debe-
mos rastrear, aún hoy, mucho de lo 
mejor y más importante de la litera-
tura argentina de aquellos años.

autor a los escritores que publicaba, 
se encargaba del arte de tapa, la dia-
gramación interna, el trato con las 
imprentas e, incluso, de la distri-
bución de los libros, que en ocasio-
nes entregaba personalmente en las 
librerías. Una mirada a algunos de 
los títulos que publicó permite com-
prender la importancia de su figura. 
Entre ellos, El idioma de los argenti-
nos (1928), Evaristo Carriego (1930) y 
Discusión (1932) de Jorge Luis Borges; 
Molino rojo (1926) de Jacobo Fijman; 
No toda es vigilia la de los ojos abiertos 
(1928) de Macedonio Fernández; El 
hombre que está solo y espera de Raúl 
Scalabrini Ortiz (1931); La musa de la 
mala pata de Nicolás Olivari (1925); 
Tangos de Enrique González Tuñón 

después, en 1921, inauguraría un 
nuevo comercio con el nombre de 
Librería La Cultura. 

La ausencia de tradición, el azar y, 
sobre todo, la imbricación entre lo 
comercial y lo cultural signaron la 
empresa de Gleizer, que poco tiempo 
después convertiría su librería en una 
editorial. Alejada de las más céntri-
cas de la calle Florida o Avenida de 
Mayo, la librería-editorial de Gleizer 
de la antigua calle Triunvirato se 
convirtió en un espacio de sociabi-
lidad de escritores noveles, refugio 
de la bohemia y trastienda en donde 
se debatía, recitaba y cantaba hasta 
altas horas de la noche. A partir de 
1922 y a lo largo de toda la década del 
veinte, Manuel Gleizer editó casi tres-
cientos títulos de autores nacionales. 
Visto retrospectivamente, su carácter 
advenedizo en el mundo de las letras 
terminó funcionando de manera 
productiva en la conformación del 
catálogo de la editorial, puesto que 
Gleizer publicaba casi todo lo que caía 
en sus manos (muchas veces, incluso, 
según él mismo y muchos de los que 
lo conocieron confesaron, sin leer lo 
que daba a la imprenta). Publicó a 
Borges, pero también a César Tiempo, 
al joven Marechal, a Roberto Mariani. 
Lo llamativo era que estos libros 
podían convivir con otros relativos a 
la historia del judaísmo o con títulos 
como La enfermedad celíaca: los regí-
menes sin leche en la dietética infantil, 
del pediatra Florencio Escardó. La 
figura de Gleizer era la de un editor 
total: además de pagar derechos de 

El quebranto fue catastrófico y, 
para recobrar el dinero perdido, 
intentó un lance más en su vida. 
Retiró de su casa una partida de 
250 volúmenes de uso particu-
lar, pertenecientes casi todos a 
la Biblioteca Blanca Sempere, y 
anunció su venta al público con 
un cartelito a razón de 40 centa-
vos el ejemplar. El éxito comercial 
fue tan rotundo como instantá-
neo: en pocas horas, con el asom-
bro consiguiente, se evaporó la 
colección íntegra. Le tomó el 
gusto al oficio, como se dice, y 
entusiasmado con esa suerte pro-
misoria, al día siguiente repitió la 
operación al revés, con un letrero 
que decía: “compro libros”. Poco 

Guillermo Miranda Klix (comp.), Cuentistas argentinos de hoy, Buenos Aires, Claridad, 1929. | AA. VV., La sífilis, 
Buenos Aires, Claridad, s. f.

Clara Beter (César Tiempo / Israel Zeitlin), Versos de 
una…, Buenos Aires, Claridad, 1926.
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En 1905, la casa editorial barcelonesa 
Maucci publicó Stella (Novela de cos-
tumbres argentinas). El libro, anónimo 
en su primera edición y firmado por 
César Duayen a partir de la segunda, se 
convirtió de inmediato en un éxito de 
ventas sin precedentes en el incipiente 
mercado de bienes culturales argen-
tino. La primera edición de mil ejem-
plares se agotó en una semana y solo a 
lo largo de 1905 se hicieron nueve edi-
ciones del libro. La anomalía de estas 
cifras era tal que la céntrica librería 
Moen, espacio de sociabilidad de poetas 
jóvenes, tuvo que sumar un empleado 
que se encargara exclusivamente de 
las ventas de la novela. El éxito de ven-
tas fue directamente proporcional a la 
curiosidad que despertaba la identi-
dad del autor. ¿Quién estaba detrás del 
seudónimo “César Duayen”? Las supo-
siciones fueron diversas, hasta que 
el diario La Nación organizó un con-
curso para resolver el misterio. Manuel 
Láinez reveló finalmente lo que nadie 
esperaba: el autor era mujer, “la bellí-
sima dama de sociedad Emma de la 
Barra”. A partir de entonces, la popula-
ridad de De la Barra fue tan grande que 
su cara llegó a promocionar diferentes 
bienes de consumo en la revista Caras 
y Caretas. Casa Maucci le proporcionó, 
en un gesto insólito para la época, un 
adelanto de 5000 pesos para su segunda 
novela (Mecha Iturbe, que no sería tan 
bien recibida como Stella), junto con la 

garantía de hacer una tirada de 6000 
ejemplares en la primera edición.

Nacida en Rosario en 1861, Emma 
de la Barra creció en una familia dis-
tinguida de Santa Fe y tuvo desde ado-
lescente inclinaciones por la pintura, la 
música y la literatura. Se casó con su tío 
en un matrimonio arreglado y durante 
su juventud desarrolló distintas ini-
ciativas socioculturales. Tras quedar 
viuda, durante el luto, emprendió la 
redacción de Stella. Rememorando 

Stella: el primer best seller del 
siglo XX argentino

César Duayén (Emma de la Barra), Stella, Barcelona, 
Maucci, 1905.

muchos años después el suceso de la 
publicación, De la Barra diría: “Hace un 
cuarto de siglo las mujeres ocupába-
mos una situación especialísima den-
tro del ambiente social. No se concebía 

la posibilidad de que traspusiera los 
límites del hogar sin que violara los 
más elementales preceptos de su orga-
nización. ¿Cómo iba a atreverme a fir-
mar una novela? ¡Qué esperanza! Era 
exponerme al ridículo y al comenta-
rio”. En efecto, la novela problematiza 
el papel de la mujer en la sociedad, 
especialmente a través de su protago-
nista, Alejandra Fussler, extranjera que 
tiene una mirada moderna sobre los 
roles que hombres y mujeres debían 
ocupar y que, al instalarse en Buenos 
Aires junto a su lisiada hermana Stella 
(personaje incorruptiblemente puro y 
bueno, que da nombre al libro), choca 
con la hipocresía y la moral tradi-
cional de la alta sociedad porteña de 
principios del siglo XX. Costumbrista 
y melodramática a la vez, la novela es 
un valioso compendio de los hábitos 
sociales, los espacios de sociabilidad y 
los códigos de conducta de la Buenos 
Aires de la época, en pleno proceso de 
modernización. Esto probablemente 
explique la asombrosa identificación 
de los lectores con el texto, en el que 
también aparecen retratos de persona-
jes históricos como Carlos Pellegrini y 
Roque Sáenz Peña. 

Hasta 1932, Stella vendió más 
de trescientos mil ejemplares en 
Argentina y el exterior, y fue traducida 
a muchos idiomas. Se trató de una de 
las novelas más leídas durante la pri-
mera mitad del siglo XX en Argentina, 
y fue llevada al cine en 1943, en una 
película protagonizada por Zully 
Moreno. Luego caería en un olvido 
parcial, del que en los últimos años ha 
empezado salir.

César Duayén (Emma de la Barra), 
Stella, Buenos Aires, Tor, s. f. 
Portada interior de Stella, de César 
Duayén (Emma de la Barra), Barcelona, 
Maucci, 1905.
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La Primera Exposición Nacional del 
Libro tuvo lugar en el Teatro Cervantes 
de Buenos Aires en 1928 y fue un 
espacio privilegiado para el desen-
volvimiento de los debates en torno a 
la producción del libro durante toda 
la década de 1920. La producción de 
las artes gráficas, la confección de los 
objetos, la comercialización de los 
libros y los mercados propicios para su 
circulación fueron algunos de los ejes 
sobre los que giraron los debates den-
tro de la exposición. Distintas corrien-
tes políticas y estéticas confluyeron en 
el espacio para discutir sobre el papel 
que debía ocupar el libro como instru-
mento de difusión cultural. En paralelo, 
el auge de los afiches y las artes gráficas 
como medio para la difusión de eventos 
y nuevas producciones literarias esti-
muló a la Exposición Nacional del Libro 
a trabajar en la consolidación de la 
alianza entre el grabado y la ilustración. 

A lo largo de la década de 1920, los 
avances tecnológicos para la realiza-
ción de las ilustraciones, en especial 
el trabajo sobre grabados originales, 
ayudaron a mejorar el nivel artístico 
del diseño de los libros. La moderniza-
ción de los materiales y de las técnicas 
de encuadernación y diseño aliviaron 
la tensión existente entre la calidad 
estética y la producción masiva. El 
Teatro Cervantes destinó un sector de 
la exposición a la exhibición de edi-
ciones encuadernadas con un carácter 

mucho más artesanal, bajo técnicas 
más tradicionales y diseños ornamen-
tales. El uso de esas técnicas fue bien 
recibido por buena parte de los con-
currentes. Asimismo, la prensa en 
general se ocupó de señalar los bene-
ficios de adoptar aquellas artes en la 
producción editorial, que evidenciaba 
un avance de la cultura nacional. Sin 
embargo, la idea también encontró 
opositores que sostuvieron que estas 
técnicas atentaban contra la difusión y 
el consumo masivo de libros de factura 
local, uno de los pilares fundamenta-
les de la Exposición.

El problema específico de la circu-
lación y el consumo de libros ocupó 
gran parte de los debates y discursos 
entre editores y participantes en gene-
ral. Aquellos que pregonaron a favor 
del trabajo más artesanal en cuanto a 
los métodos de reproducción le daban 
una mayor preponderancia a la exis-
tencia de diseños refinados que al 
contenido literario. El “libro de lujo” 
encontró adeptos y detractores en igual 
cantidad. Quienes lo defendían, lo con-
cebían como un objeto de consumo 
privilegiado para coleccionistas de 
poder adquisitivo o expertos dentro del 
ámbito bibliófilo, y apoyaban la idea de 
darle un mayor protagonismo a las artes 
gráficas dentro del proceso productivo. 
En la vereda opuesta se situaron quie-
nes consideraban prioritario estimular 
las políticas de difusión y producción 

La Primera Exposición Nacional 
del Libro

Suplemento “El libro”, La Nación, 21 de septiembre de 1928.
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masiva de libros a través de la indus-
trialización, relegando el aporte de las 
artes gráficas y propiciando una estan-
darización de los diseños. 

La Primera Exposición Nacional del 
Libro no solo dio cuenta de muchas de 
las tensiones que atravesaba el mundo 

de la cultura impresa, también demos-
tró que el negocio de la impresión y 
la producción de libros constituía un 
ámbito de peso tanto para la econo-
mía y la cultura nacionales como para 
el delineado estratégico de políticas 
públicas por parte del Estado.

Afiches publicitarios de la Primera 
Exposición Nacional de Libro, en Caras 

y caretas, 1° de septiembre de 1928.
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Fachada del diario La Protesta, s. f. Fondo AGN. Las 
editoriales 

de izquierda

Para gran disgusto de las elites nativas, con la llegada 
a nuestro país de los primeros inmigrantes euro-
peos también arribaron las primeras experiencias 

políticas de carácter socialista, anarquista y sindicalista: en 
1880 se organizaron los primeros grupos anarquistas de la 
mano del ideólogo Enrico Malatesta y en 1896 se fundó el 
Partido Socialista Argentino. Estas expresiones políticas y 
sindicales tuvieron tempranamente sus propios órganos de 
prensa. Dos de los más importantes y persistentes fueron 
el periódico anarquista La Protesta Humana, fundado en 
1897, y el periódico socialista La Vanguardia, fundado en 
1894. Pero incluso antes y después de la creación de estos 
dos periódicos, existieron un conjunto variado de publica-
ciones de izquierda con sede en distintas ciudades del país: 
El Obrero (socialista, 1890), El Socialista (socialista, 1892), El 
Perseguido (anarquista, 1890-1897), El Rebelde (anarquista, 
1898-1903), La Questione Sociale (anarquista, 1894-1896), El 
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divididas, entre otras cosas, por la 
caracterización que hacían de la 
estrategia bolchevique. Mientras que 
la dirección del Partido Socialista 
mantuvo un distanciamiento crítico, 
un sector probolchevique se des-
prendió y formó el Partido Socialista 
Internacional, poco después rebauti-
zado Partido Comunista. Más allá de 
esta primera escisión, durante varios 
años convivieron, dentro del propio 
Partido Socialista, dos corrientes 
enfrentadas en torno a la postura 
que debía adoptar el Partido frente a 
la revolución. Mientras que la direc-
ción siguió sosteniendo el distan-
ciamiento respecto de la estrategia 

Obrero Panadero (anarquista, 1894-
1902), La Voz de la Mujer (anarquista, 
1896-1897) y muchísimas otras. 

En 1901 se reunió por primera 
vez el Congreso que dio origen a la 
Federación Obrera Argentina (FORA) 
y a partir de entonces tanto el movi-
miento obrero organizado como las 
distintas expresiones políticas con 
vocación de transformación social 
iniciaron un proceso de crecimiento 
y consolidación progresivo. A su 
vez, el triunfo de la Revolución rusa 
en 1917 supuso un parteaguas en la 
política argentina. El mapa de las 
izquierdas se complejizó con la apa-
rición de nuevos partidos y facciones 

adeptos a las distintas posiciones en 
danza. El flamante Partido Socialita 
Internacional fundó rápidamente 
la Editorial Marxista, mientras que 
algunas de las iniciativas editoriales 
de los llamados “terceristas” fueron 
¡Adelante!, Documentos para el pro-
greso, La Internacional, Clamor y Pax. 
Por su parte, el universo anarquista 

bolchevique, los sectores que abo-
gaban por la adhesión a la Tercera 
Internacional Socialista (Comintern), 
creada en Moscú en 1919, fueron 
conocidos como “socialistas terce-
ristas”. En este marco, la publicación 
de libros y órganos de prensa se vol-
vió una tarea absolutamente nece-
saria para instalar, difundir y sumar 

“En estos últimos tiempos se han multiplicado las editoriales de 
propaganda revolucionaria de una manera asombrosa. Las colecciones 
de documentos, las revistas y los folletos que se refieren a la gran 
Revolución se tiran por millares y el público los acoge con sed de arena 
soleada y los asimila y los discute. […] Cierto es que los hombres sensibles 
e inteligentes son todavía los menos. Pero cada libro nuevo, cada nueva 
verdad suma nuevos adeptos a la causa. Y cada nuevo adepto es un paso 
ganado hacia el advenimiento de la Justicia”.
Nota editorial acerca de La revolución o la muerte, de Raymond Lefebvre 
(Buenos Aires, Clamor, 1921).

Hacia una sociedad de productores, Buenos Aires, Argonauta, 1921. | Romain Rolland, Vida de 
Beethoven, Buenos Aires, Las Grandes Obras, s. f.

Luis Fabbri, Dictadura y revolución, Buenos Aires, Argonauta, 1923. | Pedro Archinoff, Historia del movimiento 
machnovista, Argonauta, 1926.
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editorial Claridad, cuyo director 
comenzó a militar activamente en el 
Partido Socialista a partir de 1924, 
también contribuyó con la publi-
cación y traducción de un nutrido 
número de títulos referidos a la teoría 
política. En ese sentido, las editoriales 
argentinas de izquierda constituyeron 
verdaderas usinas de difusión ideo-
lógica con un impacto considerable a 
nivel continental. Es imposible tratar 
de comprender el mapa político parti-
dario latinoamericano de las décadas 
de 1920 y 1930 sin atender a la labor 
de estos editores y sus catálogos.

y abrigaban fuertes expectativas en 
torno a la Revolución rusa. De hecho, 
las editoriales de izquierda no fueron 
las únicas en publicar textos de esta 
naturaleza. La propia editorial Tor, 
con un perfil marcadamente comer-
cial y no partidario, publicó títu-
los como Evitemos la guerra social, 
El antimaximalismo y otros escritos 
de Cándido Villalobos Domínguez, 
El bolcheviquismo ante la guerra y la 
paz del mundo de León Trotsky y la 
Constitución de la República Socialista 
de los Soviets Rusos, entre otros textos 
políticos. Por su parte, la mencionada 

el catálogo de estas editoriales de 
izquierda estaba conformado priori-
tariamente por documentos, ensayos 
y conferencias sobre teoría política. 
En la mayoría de los casos, implicó 
un trabajo importante de traducción 
por primera vez al castellano de tex-
tos en ruso, italiano, alemán, inglés 
y otros idiomas. En ese sentido, estas 
editoriales funcionaron como verda-
deros canales de difusión y formación 
no solo para los militantes activos sino 
para públicos más amplios y popula-
res que sentían verdadera curiosidad 

quedó dividido en un ala conocida 
como “anarcobolchevique” y otra 
reticente a ver en la experiencia 
soviética una auténtica transforma-
ción. Entre las editoriales de natu-
raleza antibolchevique la principal 
fue Argonauta, dirigida por Luis Juan 
Guerrero. Mientras que dentro de la 
tendencia probolchevique se des-
tacó la colección Las Grandes Obras, 
aparecida en 1922 y dirigida por el 
anarcobolchevique Julio Barcos. A 
excepción de Las Grandes Obras, que 
dedicó varios números a la narrativa, 

Vista de la nueva rotativa del diario La Vanguardia, julio de 1913. Fondo AGN. 

Ramón del Valle Inclán, “Flor de santidad”, en 
Los Pensadores. Revista de Selección Universal, 
año 1, nro. 3, 20 de marzo de 1922.

Luis M. Aguirre, La lujuria humana (Estudio 
médico social sobre la vida de los invertidos), 

Buenos Aires, Claridad, s. f.
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A modo 
de cierre

Los últimos años del siglo XIX y las primeras déca-
das del siglo XX estuvieron signados por la aparición 
de nuevos diarios, revistas y editoriales de distinto 

tipo. Esa efervescencia de publicaciones fue producto, entre 
otras cosas, de un incremento del público lector impulsado 
por las políticas inmigratorias, el crecimiento poblacional 
y la expansión de la educación pública que aumentó sen-
siblemente los índices de alfabetización. Al mismo tiempo, 
numerosos adelantos técnicos permitieron aumentar y 
abaratar la producción de impresos, así como ofrecer obje-
tos más atractivos por su diseño y factura. El libro —que 
coexistía con otra serie de impresos como revistas, folleti-
nes, diarios y almanaques— fue haciéndose paulatinamente 
más accesible y a su función pedagógica e informativa (aso-
ciada en general con la alta cultura) se le sumó también 
la del entretenimiento. La cultura letrada dejó de ser pre-
rrogativa de una minoría social. Nuevos hábitos modernos 

Kiosco de diarios y revistas en la esquina de San Juan y Boedo, s. f. Fondo AGN.
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pensados especialmente para orientar 
a estxs nuevxs lectorxs, ya se tratase 
de trabajadorxs, infancias o mujeres. 

En los inicios de la década de 
1920, la industria editorial se 
afianzó y emergió con claridad la 
figura del editor moderno, munido 
de criterios empresariales más allá 
de su rol de mediador cultural. Por 
su parte, las distintas expresiones 
de la izquierda local aprovecha-
ron el desarrollo tecnológico y la 

de lectura y escritura fueron desa-
rrollados por sectores cada vez más 
vastos, más plurales y más hetero-
géneos. Sin abandonar sus espacios 
tradicionales, la lectura se desplazó 
lentamente al espacio público y se 
puso al alcance de todos. Esta demo-
cratización y modernización de la cul-
tura letrada también generó inquietud 
y desconfianza por parte de un sector 
de la sociedad. Aparecieron, entonces, 
distintos emprendimientos editoriales 

expansión del público lector para 
dar origen a distintos emprendi-
mientos editoriales de envergadura 
no solo nacional sino continental. 

En definitiva, el mundo de los 
impresos y en particular el de los 
libros constituyeron en este período 
un universo cargado de sentidos, 
atravesado por diversas disputas 
y, sobre todo, muy rico a la hora de 

Plaza de Mayo, s. f. Fondo AGN.

Caras y Caretas, 11 de octubre de 1913.

Caras y Caretas, 15 de febrero de 1915.

pensar el proceso de constitución 
de subjetividades, matrizadas por 
el género, la edad y la clase social. 
En un país en donde las ansiedades 
por establecer una identidad nacio-
nal estaban a la orden del día, los 
emprendimientos editoriales cum-
plieron un rol fundamental y dieron 
cuenta de las tensiones y paradojas 
que signaron esa gesta.
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